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La Constitución de 1830
fué visada por pqderes extranjeros
Necesidad de hacer acto de verdadera soberanía

Preocúpase actualmente el Cuerpo Le­
gislativo de la revisión de la Constitu­
ción de la República á efecto de entrar 
en su reforma, conforme á necesidad de­
clarada por la Asamblea Legislativa 
que precedió á la presente, y por mo­
ción que al que estas líneas escribe le 
cupo el honor de presentar.

En nuestros primeros número^ del Ri­
vera publicamos el discurso que pro­
nunciamos en la sesión de la Asamblea 
General de 14 de Julio de 1906 para fun­
dar nuestra iniciativa de revisión cons­
titucional, formulada de acuerdo con él 
procedimiento que señala en sus artícu­
los finales la misma Constitución de'l 
Estado. Deseamos ahora, en esta nueva 
oportunidad que se ofrece, volver á re­
producir los últimos párrafos de ese dis­
curso, á fin de que sirvan de encabeza­
miento y explicación á la vez á las trans­
cripciones que vamos á hacer, de do­
cumentos que no están lo suficientemen­
te vulgarizados, y acerca de los cuales 
no Ise llamará nunca demasiadamente 
la atención porque ellos solos bastan, co­
mo lo establecimos en nuestro discurso, 
por el carácter que invisten, por el desco­
nocimiento que implican de la soberanía 
nacional y por la afrenta que envuelven 
contra la Carta Fundamentaren que esa 
soberanía se proclama, para motivar con 
exceso la urgente necesidad de qué nos 
desliguemos de tal Carta.

Los párrafos á que aludimos son los 
que siguen :

Él hecho tan sólo de que nuestra 
Constitución haya sido visada por po­
de; es extranjeros, de que para entrar á 
regir y para ser jurada por los orientales 
haya sido necesaria la aprobación y el 
beneplácito de los Comisarios nombra­
dos por el Gobernador Don Manuel Do- 
rrego y por el Emperador Don Pedro I, 
me parece que justifica por sí sólo la 
necesidad de la revisión constitucional. 
(Apoyados). (¡ Muy bien !)

Fueron poderes extranjeros los que 
establecieron los trámites de la elección 
de nuestros primeros y únicos constitu­
yentes. El suelo de Ja patria, cuando se 
procedió á esa elección, estaba ocupa­
do aún por las armas ambiciosas que 
se habían disputado nuestro dominio.

Fué bajo la dependencia y la tutela 
extranjera que se organizaron nuestros 
poderes públicos y que se declararon 
nuestros derechos y las libertades y ga­
rantías de nuestras acciones privadas.

Es necesario que hagamos acto de 
franea soberanía, y que, en uso verda­
dero de ella, nos demos una Constitu­
ción de la República, rompiendo con 
esos moldes y esas fórmulas qúe tanto 
rebajan la dignidad y deprimen el ca­
rácter nacional, con todas esas declara­
ciones y documentos que nos presentan 
al mundo con la apariencia de manumi­
tidos;—apariencia tan profundamente 
distante de la verdad como no puede ser­
lo más, pues como lo dijo muy bien el 
constituyente Ellauri «si gloriosa ha si­
do la revolución general de América, 
heróica y sin ejemplo fué la de nues­
tro territorio.» (¡ Muy bien !).

He aquí ahora las citas textuales de los 
documentos de la referencia i

Discurso del doctor José Ellauri, ni ¿mi’ 
bra informante de la Comisión de Constitu­
ción y Legislación que redactó la Constitu­
ción del Estado: *

«La Asamblea se halla íntimamente pene­

trada no sólo de lo conveniente y oportuno, 
sino hasta <de lo importante y necesario que 
es ya constituir el Estado. Para expresarme 
con más propiedad diré que es ya una obliga­
ción forzosa, de que no podemos desentender­
nos : nos ha sido impuesta por una estipula­
ción solemne que respetamos y en la que no 
fuimos parte á pesar de ser los más interesa­
dos en ella.»

Constitución 
'149:

de la República.—Artículo

«•La presente Constitución será solemnemen- 
t" publicada y jurada en todo el territorio del 
Estado después de satisfacer el artículo sépti­
mo de la Convención Preliminar de Paz, cele­
brada entre la República Argentina y el Go­
bierno .del Brasil.»

Convención preliminar de paz celebrada en­
tre el Gobierno ele las Provincias Unidas del 
Río de la Plata y Su Magesfad el Emperador 
d?1 Brasil (27 de Agosto de 1828):

ARTICULO IV

«El Gobierno actual de la Banda Oriental, 
¡«■mediatamente que la presente Convención 
fuere ratificada, convocará los representantes 
dé la parte de 'dicha Provincia, que le está ac­
tualmente sujeta; y el Gobierno actual de 
Montevideo hará simultáneamente una igual 
convocación á los ciudadanos residentes den­
tro de ésta, regulándose el número de los Di­
putados por el que. corresponda al de» los ciu­
dadanos de, la misma Provincia, y la forma de 
su elección por el reglamentó adoptado para 
la elección de sus Representantes en la última 
Legislatura.»

ARTICULO V

«Las elecciones de los Diputados correspon­
dientes á la población de la plaza de Montevi­
deo se harán precisamente extramuros, en 
lugar que quede fuera del alcánce de la arti­
llería de la misma plaza, sin ninguna concu­
rrencia de fuerza armada».

ARTICULO VI

«Reunidos los Representantes de la Provin­
cia fuera de la Plaza de Montevideo, y de 
cualquier otro lugar que se hallase ocupado 

. por tropas, y que esté al menos diez leguas 
distante de las más próximas, establecerán un 
Gobierno Provisorio, que debe Gobernar toda 
la Provincia hasta que se instale el Gobierno 
permanente, que hubiere de ser creado por 
la Constitución. Los Gobiernos actuales de 

। Montevideo y de la Banda Oriental cesarán 
inmediatamente que aquél se instale.»

ARTICULO VII

«Los mismos Representantes se ocuparán des­
pués de formar la Constitución política de la 
Provincia de Montevideo y ésta antes de ser 
jurada será examinada por comisarios de los 
dos Gobiernos contratantes, para el único fin 
de ver si en ella, se contiene algún artículo ó 
artículos que se opongan á la seguridad de 
sus respectivos Estados. Si aconteciere este 
caso será explicado pública y categóricamente 
por los mismos Comisarios, y en falta de co­
mún acuerdo con éstos, será decidido por los 
dos Gobiernos contratantes».

Auto de aprobación de la Constitución del 
Estado, por los Comisarios de. los dos Altos 
Poderes signatarios de la Convención Prelimi- 
wk de Paz:

«Los abajos firmados, el General don Tomás 
Guido, Ministro Secretario de Estado en los

AÑO IV

Departamentos de Gobierno y Relaciones Ex­
teriores del Gobierno de Buenos Aires, y Mi­
guel Calmon du Pin e Almeida, del Consejo de 
Su Majestad el Emperador del Brasil, Ministro 
Secretario de Estado de los negocios extranje­
ros, comisarios nombrados por< <sus respectivos 
Gobiernos de las Provincias Unidas del Río de 
la Plata y del Brasil, conforme ál artículo 7.° 
de la Convención .preliminar de Paz firmada 
entre los referidos Gobiernos á los 27-'días de 
Agosto de 1828, en esta corte de Río Janeiro, 
y ratificada en el día 30 del mismo mes pdr Su 
Majestad Imperial, y en el día 29 de -Septiem­
bre del mismo año por el Gobierno de la 
Unión del Río de la Plata, y debidamente auto­
rizados por sus plenos poderes, que fueron ha­
llados en buena y debida forma, para exami­
nar si la Constitución política de la Provincia 
de Montevideo, formada por los Representan­
tes de ella, en virtud de la mencionada Con­
vención, contiene algún articuló ó artículos 
que se opongan á la seguridad de sus respecti­
vos Estados, habiendo procedido al determi­
nado examen con toda madurez y circunspec­
ción, declaran del modo más explícito y so-' 
lemne, y de común y mutuo acuerdo, que en 
la Constitución firmada por dicha provincia 
de Montevideo, que tiene por título Constitu­
ción d" la ((-pública Oriental del Uruguay, 
sancionada en el día 10 de Septiembre de 
1829, por la Asamblea General Legislativa y 
Constituyente de la misma República, firmada 
por el Presidente de la misma Asamblea, y 
Diputado por Montevideo, don Silvestre Blan- 
c.l 5 j>«r 2s Diputados más de lof Departa­
mentos : ü saber: 7 por Montevideo; 2 por 
el Cerro Largo; 4 por Santo Domingo So- 
riano; 3 por San José; 2 por la Colonia; 4 
por Maldonadó; 2 por Paysandú; 2 por Ca­
nelones ; 1 por el Durazno • y 1 por Sándú; y
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por los Secretarios don Miguel Antonio Berro 
y don Manuel José Errázquin: y finalmente 
tal cual Fiié presentada á sus respectivos Go­
biernos, impresa y sellada por los Encargados 
de Negocios de la misma República en la ciu­
dad de Buenos Aires y de la Corte del Brasil, 
no existe artículo ó artículos algunos que se 
opongan á la seguridad dé la República de las 
Provincias Unidas del Río de la Plata y del 
Imperio del Brasil; y que por consecuencia 
puede ser inmediatamente jurada, y debida­
mente ejecutada en la. forma adoptada y pros­
cripta en la misma Constitución, en toda la 
República Oriental del Uruguay. En fe de lo 
cual los Comisarios abajo firmados, nombrados 
por los Gobiernos de las Provincias Unidas 
del Río de la Plata y del Brasil, en virtud de 
sus plenos poderes firmaron con su mano esta 
declaración y la sellaron con el sello de sus 
armas.

Fecha en la ciudad de Río Janeiro, á los 
veintiséis días del mes de Mayo del año del 
Nacimiento de nuestro Señor Jesucristo de 
mil ochocientos y treinta.

Tomás Guido.—Aliguel Cal- 
mon du Pin e Almeida».

Y aún tuvieron que seguir larga y hu- 
roinánte gestión, Don Nicolás Herrera 
ahíte, la,Corte del Janeiro y Don Santia­
go Vázquez ante el Gobierno dé Bue­
nos Aires, para que la Constitución fue­
se examinada y finalmente aprobada por 
los señores Comisarios.

Había sido sancionada por los Consti­
tuyentes en 10 de Septiembre de 1829, 
y recién en el mes de Julio de 1830 pudo 
asi ser jurada, en una forma que consti­
tuye otro de los graves reparos que pué4 
den levantarse contra su legitimidad.

Un atentado contra la vida.de! Genial Rivera
—y

La mazorca en la ciudad sitiada i

Laureano Calo y _A_ndrés Cabrera

La historia di namantina del memorable 
Sitio Grande, registra en sus anales con- 
cépeionés feroces surgidas del campo, si­
tiador, para abatir con el crimen existen­
cias preciosas, cerebros sanos y robustos, 
que sustentaban en esta parte del Plata, 
la causa santa, humana, de su libertad 
y de su civilización ; gloriosas vidas de 
guerreros ilustres, que constituían para 
la República, el cuerpo potente é indo­
mable de la resistencia armada nacional, 
á las agresiones de los enemigos peren­
nes de la. independencia, integridad y 
decoro de esta tierra bendita.

Entré esas concepciones bárbaras que 
florecieron en el Cerrito, sin alcanzar su. 
oprobioso é inicuo objeto, se cuenta ún 

I proyecto de asesinato en la persona del 
| General Rivera, golpe alevoso que á no 
■ frustrarse como se frustró, hubiera derri- 
। bado la personalidad más saliente de la 
, invencible Montevideo, que desempeña­

ba en la época del atentado, el alto y di­
fícil cargo de General en Jefe del Ejér­
cito Oriental y el honorable y delicado 
puesto de Presidente de la Asamblea de 

, Notables.
। El Cmneroio del Plata, hoja de publi- 
1 ciclad, que se editó en Montevideo, du- 
| rante los días memorables de la Defensa, 

trae los detalles que damos más abajo, 
sobre la criminal tentativa, que tuvo re­
percusión honda en la .sociedad monte-

1 videana, consternada ele que en su mis- 
I mo seno pretendiera alzarse impune' la 

mano sacrilega de Iqs verdugos rosistas. 
Medio año más tarde, la marzorca que 
campaba entre los sitiadores, debía des­
cargar su saña, con el éxito buscado, des- 

1 graciadamente, sobre uno de los escrito­

res más brillantes del Plata, sobré él Dr. 
Florencio Várela, periodista lleno de her­
mosos brios, qúe combatió implacable­
mente la tiranía.

El General Rivera, con la magnanimi­
dad ingénita de su grande alma, debía 
solicitar para el frustrado asesino que 
contra él atentara, la absolución en el 
proceso que se le instauraba.

Dice El Comercio del Plata :
«23 de Septiembre, á las 8 de la noche, 
«Acaba de prevenirse un gran crimen :

■el General Rivera ha escapado al puñal 
de un asesino—de un asesino en inteli­
gencia con los sitiadores... He aquí lo 
que tenemos del origen más auténtico 
que puede desearsé.

Sabido era en el público que la corres­
pondencia interceptada en el puerto en 
la noche del lunes; dirigida á uñ Itu- 
rriaga que está al lado de D. Manuel 
Oribe, revelaba el proyecto de asesinar 
al General Rivera’: el Gobierno hacía in­
vestigaciones.. Hoy por la mañana, un 
hombre se presentó en la casa dél Ge­
neral Rivera, pretendiendo hablarle; re­
cibido por el General, aquél le hizo va­
rias preguntas sobre una solicitud qué 
había elevado, bajo nombre que ha re­
sultado después no ser él suyo; y luego 
se retiró. Al caer la noche volvió el mis­
mo hombre á casa del General, instando 
por hablarle: su porte y ademanes die­
ron algunas sospechas al Sr. Coronel 
Viñas, que se hallaba abajo ; y, querien­
do detenerle, el desconocido trató de 
huir; el Coronel le detuvo; poniéndole 
una pistola al pecho; entonces aquél de­
jó caer un puñal, que tenía desenvainado

vida.de


en la mano : después de asegurársele, se 
le registró ; y se halló en su ropa el bo­
rrador de una carta para Iturriaga, avi­
sándole que le' habían tomado un hijo, 
y la correspondencia que antes había es­
crito ; pero que, sin embargo, estaba re­
suelto á llevar á cabo su designio. Ese 
desesperado se llama Laureano Calo, ve­
cino de la Aldea, joven y de resuelto ade­
mán.—El, con el puñal y el borrador de 
la carta, fué puesto á disposición de la 
autoridad competente.

No haremos hoy reflexión ninguna. 
Tajnpoco las neoesita un hecho semejan­
te. ¡ Un asesirtato, por mano pagada, con­
tra un hombre á quien se puede buscar 
y encontrar en un campo de batalla!. . 
¡ Y los que emplean esos medios hablan 
de- regenerar el'país!...

Profunda fué la sensación causada 
anoche al derramarse la noticia de ese 
crimen : un sentimiento uniforme de in­
dignación contra sus autores, y de sim­
patía por el Generad Rivera se ha mani­
festado en todas las ciases ; nosotros ñas 
unimos á uno y otro sentimiento con to­
da la fuerza con que somos capaces de 
detestar el crimen, y de simpatizar con 
la situación de un hombre, que nunca 
derramó sangre per-elección, en una lar-' 
ga carpera de mando ; y que se ve, sin 
embargo, expuesto á ser victima de un 
asesino á quien no ofendió. Mañana pro­
curaremos otros pormenores.»

(Número del 24 de Septiembre de 
'846). ; ’ 

«Poco tenemos que agregar á lo que 
ayer publicamos acerca del proyectado 
ataque á la persona del General en Jefe. 
Individuos que han leído la carta que se 
halló en poder de Laureano Calo, nos in­
forman que én ella se expresa éste como 
un hombre que procedía á ese crimen 
á fuer de partidario y obedeciendo Órde­
nes superiores : que informa á Iturriaga 
de la prisión del hijo de Palo ; que esta­
ba, en efecto, resuelto á ejecutar solo su, 
proyecto esa misma noche (la de antes 
de' ayer) ; que trataría de -escapar por el 
Cubo del Norte; ó, si eso no podía, 
echándose al agua, hasta ganar un bu­
que dé g-üerra brasilero ; pero que si mo­
ría en lá empresa recomendaba su fami­
lia ó la protección de Oribe...

Así el nombre de Oribe aparece ex­
presamente mencionado en este negro 
designio.

El Gobierno, que ha obrado, cuerda y 
noblemente desentendiéndose de toda in­
gerencia en el juicio de ese crimen, ha 
pasado ayer al/presunto reo, con todos 
los antecedentes que existían, al Tribu­
nal Superior de Justicia, que le puso, 
como era natural-, á disposición del Sr. 
juez del Crimen, con recomendación de 
proceder con toda la prontitud compati­
ble con la más ámplia y libre defensa del 
detenido.

El sumario, según parece, empezó 
ayer mismo. Confiamos en que tos ma­
gistrados se esmerarán por dar toda la 
posible latitud á los trámites protectores 
del reo; y na vacilamos en recomendar 
una idea, que no es nuestra, pero que 
nos parece oportuna. Es preciso proce­
der de modo que se quite al enemigo 
hasta la posibilidad de calumniar; en 
ese sentido seria bueno que el Gobierno 
indicase al Juez de la causa que advierta 
á Calo que puede, si gusta, elejir su de­
fensor entre los Abogados que están en 
el campo de Oribe, dando el Gobierno 
todas las garantías que se requieren pa­
ra-que el nombrado pueda venir, y des­
empeñar su defensa con absoluta segu­
ridad.

Mientras el hombre esté sub júdice, 
nos abstendremos de toda reflexión, ci- 
ñéndonos á referir los hechos que lleguen 
á nuestra noticia».

(Idem, del 25 de Septiembre de 1846).

«Todo el día de ayer se ha hablado 
del descubrimiento de una nueva cons­
piración contra la persona dél General en 
jefe. Un Víctor Destain está preso por 
esa causa. Cuando tengamos informes 
•exactos los publicaremos».

(Idem, del 30 de Septiembre de 1846).

Hemos hojeado gran parte de la co­
lección del Comercio del Plata, -sin ha­
llar otros datos sobre estos atentados. 
Creemos que, respondiendo al noble y 
hermoso pedido que formuló el General 
Rivera á favor de l'a vida y libertad del 

«desesperado» Laureano Calo, las auto­
ridades judiciales de la época suspendie­
ron el juicio que se le seguía.

El rasgo sublime dél ínclito luchador, j 
debía sacudir fuertemente la conciencia I 
depravada de sus miserables enemigos, , 
para hacerles humillar ante ese monu- I 
mentó de grandeza moral, que unía en 
un brillante consorcio el patriotismo sin 
tacha, la nobleza más pura, la bondad 
más exquisita.

Adé. .

Por nuestra parte, hemos hallado en 
el libro titulado «Memorias del Grande 
Ejército Aliado Libertador de Sud Amé­
rica en la guerra de 1-851 á 1852», por 
Ladislao dos Santos Titara, editado en 
Ríe Grande del Sur en 1852, la siguien­
te información que corrobora lo ante-, 
rior:

«El 23 dé Septiembre de 1846, á la 
noche, fué preso en Montevideo un ase­
sino; que en inteligencia con el mismo 
Oribe, procuró apuñalear en su Cuar­
tel General al General Rivera, suce­
diendo que se le cayó el puñal cuando 
fué sorprendido por el oficial de órde­
nes de dicho General: llamábase el tal 
sicario Laureano Calo, morador de la 
Aldea, él cual dejó conocer toda la tra­
ma per el borrador de una carta que es­
cribiera á Iturriaga, secretario particu­
lar de Oribe, recomendando á éste su 
familia si no pudiese evadirse consuma­
do el crimen, agregando que iba á lle­
var á cabo su designio, á pesar de haber 
sido aprehendida, con un hijo suyo, la 

■correspondencia en que revelaba todo el 
proyecto-.»

Hablando de Cabrera, el asesino de 
Florencio Varela, el mismo libro á- que 
acabamos de hacer referencia contiene 
estas líneas :

«Este mismo Cabrera había sido com­
pañero de Laureano Calo para el pre­
tendido asesinato de Rivera, pero esca­
póse cuando aquél fué preso.»

Don Isidoro de María en sus Hom- 
l-res Notables, después de ocuparse dé 
los sucesos de Abril de 1846, escribe que 
el General Rivera «se contrajo á empren­
der operaciones sobre el Uruguay, con­
fiando su ejecución á Jefes de su con­
fianza» y que «los sucesos correspondie­
ron á sus esperanzas». «Bajo su influen­
cia, la confianza renació,'y el comercio 
y las rentas aduaneras recibieron im­
pulso. En estas circunstancias tenia lu­
gar una negociación de paz por los in­
terventores. Vino el armisticio de Julio 
entre sitiados y sitiador^. .Fracasada la 
negociación., volvieron á romperse las 
hostilidades. El enemigo miraba en el 
General Rivera un brazo potente de la 
defensa (i)Su desaparición le importaba. 
Un día, un hombre desconocido se pre­
senta en el domicilio del General, con 
pretextó dé hablarle.' Su misión era el 
crimen; No se atreve en su' presencia á 
consumarlo. Deja caer el arma con que 
debía perpetrarlo. Se le reduce á pri­
sión. Confiesa el hecho, pero al General 
Rivera, mostrándose generoso, le basta, 
haber salvado del atentado premeditado, 
é interpone su Valer é influencia para 
que se le limite la pena á destierro al 
Río Grande. Así se hizo.»

En los Anales dé la Defensa de Mon­
tevideo informa D. Isidoro de María de 
cómo se introdujo Caló én la ciudad si­
tiada, y de cuál fué la terminación del 
asunto:

«Durante el armisticio, y merced á la 
libre comunicación, que hubo por más 
de un mes, entre sitiados y sitiadores de 
Montevideo, pofció'n dé familias y otras 
personas residentes en el campo sitiador, 
vinieron á la ciudad1, permaneciendo li­
bremente más ó menos tiempo en ella. 
Rotas de nuevo las hostilidades, queda­
ron alguna? dentro dé los. muros, difi­
riendo su regreso para días después. 
Entre ellas se ocultaba un ser desgra­
ciado, á quien se sorprendió en actitud 
dé atentar á la vida del General Rivera 
en su domicilió, el 24 dé Septiembre.

«Reducido á prisión, la magnanimidad 
de Rivera se interesó en salvarlo de to­
da pena, limitándose el Gobierno á ex­
trañarlo de la Capital, dándosele pasa­
porte para Río Grande».

Algo más que un brazo miraba.

Operaciones marítimas

Distribución de ias fuerzas

Las operaciones por lo general' se 
realizan en combinación con las fuerzas 
terrestres ; por eso, como ya queda di­
cho, el consorcio entre ambos elementos 
debe ser lo más estrecho é inteligente 
posible. Ambos se deben comprender en 
la paz, puesto que ambos se deben com­
plementar en la guerra ; aislados, dis­
tanciados, ni uno ni otro garantizan la 
defensa del país: es del empleo y dis­
tribución en conjunto de ambas fuerzas 
que depende el éxito final.

La índole de la guerra será la guía 
para la distribución de las fuerzas ope­
rantes, si éstas han de accionar en con­
junto ó en distribución estratégica ade­
cuada para la protección de les distin­
tos puntos cuya conservación pueda ser 
de. un intérés vital para el país.

De cualquier manera, la distribución 
de fuerzas debe hacerse siempre inde­
pendientemente ; la libertad del Jefe di­
rigente debe ser absoluta á este respecto. 
No es posible ni se debe dar oídas á los 
llamados que de todas partes del país se 
harán á las fuerzas armadas. Señalado 
el fin, se debe ir hacia él sin dudas ni 
temores.

Todas las faces que un conflicto arma­
do pueda presentar, dadas sus condicio­
nes especiales determinadas, deben des­
de el principio ser conocidas y estudia­
das á fondo tratándose de obtener so­
luciones adecuadas, sin esperar á que 
estas situaciones se presenten en el cam­
po de batalla para entonces resolverlas: 
sería imposible. El servicio de comuni­
caciones, entre la flota en sí y con las ba­
ses de operaciones, es una de las prime­
ras . cosas que hay que atender en la 
distribución de las fuerzas. Cuando el 
país carece de bases en gran número y 
su poco poder naval hace peligroso su 
aislamiento en el mar, el contacto con 
las bases no debe perderse jamás. La 
pérdida de éstas implicaría la de la flota.

Cuanto más escasas sean las fuerzas 
defensivas en relación á las atacantes, 
mayor deberá ser la concentración de 
aquéllas para obtener resultados máxi­
mos. No importa la diferencia de poder 
ofensivo, cuando las unidades que lo 
componen están dispuestas en todo sen­
tido á la acción.

«Apesar de que sólo somos once con­
tra veinte, no los dejaremos sin comba­
te», decía Nelson refiriéndose á la flota 
francesa : y su valor y el espíritu de 
emulación y sacrificio que había sabido 
implantar en sus buques, hicieron á és­
tos vencedores á pesar de su despropor­
ción. La flota rusa que componía la pri­
mera escuadra del Pacífico no supo uti­
lizar sus fuerzas, prefirió, siguiendo su 
tradición, morir estóicamente en el puer­
to, dando sus cañones y hombres á las 
obras de defensa terrestre antes que mo­
rir en su ley, en el mar. El resultado fué 
la conservación intacta de la flota ene­
miga y como consecuencia la pérdida 
total de la segunda escuadra del Pacífi­
co. Si las naves que componían la pri­
mera escuadra hubieran causado pérdi­
das sensibles al enemigo con una acción 
deliberada y enérgica, si hubieran con­
sumado su sacrificio como debe hacerlo 
todo buque de combate, ofendiendo al 

’ enemigo, ni éste hubiera podido conser­
var sus fuerzas intactas ni su espíritu 
se hubiera elevado al alto nivpl—insu­
perable—á donde llegó. El resultado 
final habría sido otro, quizás siempre la 
derrota,—pues á la escuadra rusa le fal-

I taba todo,—pero al menos honorable.
El empleo táctico de las fuerzas, esto 

es, su acción en el momento en que se 
llega á establecer el contacto,—término 
de la estrategia,—dependerá de la can­
tidad y calidad de las fuerzas disponi­
bles ; en cualquier caso siempre tendrá 
probabilidades de triunfo el que con más 
audacia lleve el ataque: flota que en el 
momento de la acción quiera mantener­
se á la defensiva, es flota perdida. Ini­
ciado el combate no hay otra solución 
que la victoria ; el que vaya á su encuen­
tro vencerá, el que la espere será derro­
tado. En este caso la concentración de 
fuerzas será siempre factor de triunfó : 
cuantos más elementos se tengan, siem- 

prc que sean adecuados al fin, mayores 
probabilidades de triunfo habrá.

La; fictas pequeñas, defensivas, de- 1 
herían siempre, por todos los medios, 1 
ti atar de dar á sus unidades, necesaria- ■ 
mente escasas, el mayor valor militar— I 
potencia ofensiva y defensiva—y el ■ 
más grande coeficiente estratégico y táo ■ 
tico—condiciones evolutivas y marine-9 
ras, velocidad, número—haciendo que íg 
sus buques fueran todo lo homogéneos ■ 
posible y consiguiendo sabiamente que 1 
estuvieran siempre 'adelante, en esas | 
cualidades, sobre los similares de las es- ] 
cuadras enemigas probables.

En la distribución de las fuerzas du- I 
rarte la guerra es donde mayor influen- 1 
cía tiene la opinión pública. La prensa, 1 
factor de progreso durante la paz, lo e. ] 
de desórden durante la guerra ; porta I 
voz de la opinión—en general y como I 
colectividad, pusilánime—cuando tiene | 
libertad de escribir y lo hace sobre asún- ] 
tos militares, no lo hace científicamente ] 
sino en forma impresionista. La opinión 1 
pública deberá siempre hallarse prepa- I 
rada—-como lo hemos indicado antes I 
—á la idea de la guerra y que ésta no 1 
se sufre sin consecuencias. Todos los 1 
llamados- ó pedidos de fuerzas para ¡a 1 
defensa terrestre como para la protec- 1 
ción marítima deben ser sistemática- 1 
mente prohibidos, si es posible, y en i 
cualquier forma desatendidos si ellos no | 
entran en el plan de defensa que los co- 1 
mandos superiores hubieran trazado.

Las ciudades ó puertos no están ga- 1 
rantidos de un bombardeo por que ten- 1 
gan dentro de sus radas alguna fuerza ] 
naval. Sería de necesidad hacer com- 1 
prender que los bombardeos, si bien I 
causan daño, no por eso debe ser de tal I 
importancia que merezcan la desmem- I 
bración de la flota para una protección I 
ficticia, cuando esta protección se ga- 1 
rante en cambio por la acción en con- i 
junto de esa misma flota.

Un ejemplo de lo que puede la opi- I 
nión y de la cobardía colectiva á pesar j 
del valor individual de los hombres, lo | 
tenemos en la guerra hispano-yañkee. ] 
El fantasma de la escuadra de Cervera ’ 
sembró el terror en forma indecible en 
toda la costa americana del Atlántico y ( 
forzó al Gobierno yankee á la desmem­
bración de su flota, dando así lugar- á 
que,—destruyendo el Gobierno para sa­
tisfacción de la opinión, el plan maríti­
mo de ’su almirante,—pudiera la flota 
española hallar un refugio, bien que 
desastroso, en Santiago de Cuba sin 
haber comprometido combate, lo que 
no hubiera sucedido á haber contado el 
Almirante americano con todos sus bu­
ques, y la guerra hubiera terminado an­
tes y en forma menos dolorosa.

José Aguiar, 
Alférez de navio.

Bibliográficas
«Macachines»

POR JAVIER DE VIANA

Entre los noveladores y cuentistas de 
la literatura rioplatense, Javier de Viana 
ocupa desde hace años, per derecho de 
conquista, uno de los puestos más distin­
guidos. Sus aptitudes de narrador y su 
espíritu de observación sagaz é intensa; 
han hecho que sus libros sean leídos con 
regocijada admiración por aquellos capa­
ces de cómprender la belleza en su mani­
festación sencilla y elegante. Porque su 
estilo carece en absoluto del rebusca­
miento tartarinesco de los que, faltos de 
verdadero sentimiento estético, torturan 
el vocablo y lo acomodan en el período 
como á rudos golpes de martillo.

Uno de los mayores méritos que en­
contramos nosotros en las producciones 
de Javier de Viana, es precisamente ese. 
Deja correr su inspiración de pintor de 
paisajes camperos, sin detenerse en el 
improbo trabajo de la lima. Sabe crear 
cálamo cúrrente porque tiene una fuer­
te y rica contextura intelectual. Ama el 
campo y le brinda las flores preciosas de 
su intelecto; ama al gaucho como pro­
totipo de un noble linaje y lo presenta 
en sus modalidades características, ha­
ciendo su psicología en -cuentos breves, 
en que puede gustarse ámpliamente el 
dulce sabor de la tierruca.



CASA HEROlA Y C. ADEL RIO DE LA ¡PLATA
DIPLOMADO EN LA ACADEMIA NACIONAL DE SASTRES DE PARIS

Su tido completo en confecciones pora hombres, señoras y niños, uniformes diplomáticos, equipos miniores 
y litrets para cocheros. Confección uuivo sistema ó sea de medidas anticipadas. Sobretodos y trajes ingleses 
ya pr ontos, con toda ¡ o. perfección de id, medida y pru ba.

De cualquier punto decampaña se pueden pedir trajes, mondando solamente la medida del tórax y largo 
de pierna, precio giro postal.

CASA DE COMPRAS EN PARIS
AVENIDA 18 DE JULIO 230 Y 234 —MONTEVIDEO

LIBRERIA VAZQUEZ CORES AVENIDA 18 DE JULIO 36 Y 38
Completísimo surtido de Librería y Papelería

IMPRENTA Y ENCUADERNACION
Tarjetas de visita y fantasía, participaciones de enlace, programas, carnets, etc., etc.

GRAMÓFONOS
Desde 10 pesos, con voces muy fuertes y claras. Se some­

te i á ensayo.

Inmenso snrlido ea asuntos de toddas clases
Estilos nacionales con guitarra, Gran óp ra de los mejores 

tenores, barítonos, damas, etc.

SE COMPONEN GRAMOFONOS PIDANSE CATALOGOS

De los mejores artistas del mundo y de todas las marcas 
de primera calidad.

Zarzuelas con orquesta.
Piezas de baile y concierto por las más fangosas 11 das 

orquestas y maestros. Piano, mandolino, violín, órgano, etc., etc.



ANTONIO SPERA
EL DE LA SASTRERÍA

“PIRAMIDES”
QUIEN DESAFIA AL QUE VENDE MAS BARATO

Soy el ilolto que I» olretido IM $ al que me wa

l WMi bailes, bahías j carteras

1 FRANCA AMERICANA
DE §3 »l

GAUDENC10 DEL POZZO
Sobretodos, forrados de seda...............................................de $ 12 á 22
Trajes de saco................................... ..................... » >12 » 24
Idem de jaquet . . . . .. .; . » » 20 » 26
Idem de frac ; . ........................................................ ♦ >30 » 35
Idem de levita.............................................................. » » 30 » 35
Idem de smoking . . .,............................................... • » 18 » 26
Idem de nifios............................   » » 1.80» 6
Pantalones desde................ » » 3 » 6
Sacos de montagnac....................   » « 5‘ » 7

Los géneros son recibidos por la casa directamente. Todo trabajo hecho en la casa es garantido. 
Los Lunes día de liquidación.

Sarandí 228 (al lado de la Metropolitana)
Teléf La Uruguaya, 193C MONTEVIDEO

VENTA A PCR MAYOR. Y MENCR

ESPECIALIDAD EN MEDIDA Y CALZADO EXTRANJERO

AVENIDA 18 DE WL 0 Núms. 856 a y 85
MONTEVIDEO

Teléfono: LA URUGUAYA, 11C6 (Corden)

REMENTINA DEL CLETOi f
l Tres ó cuatro de esta Perlas producen un alivio casi instantánpc- Cada frasco «
a enc^rra 30 Perlas, lo que permite la curación de una neuralgia.ó una j
) jaqueca por un precio insignificante. Debiendo rectificarse la Esencia de (
I Trementina con un cuidado ?special,es menester desconfiar de las imitaciones. (
) y exigir como garantía de origen en cada frasco la firma Viertan» (
[ En París, Casa L. FRERE - A. CHAMPIGNY y C¡% Suco™’, 19, rué Jacob. ¡

✓INO PARODl
de Quina con Fosfatos

TONICO, NUTRITIVO, FORTIFICANTE

Recomendado en los casos de

Anemia, Escrófulas, Raquitismo
y la Palidez general de la Piel

} aio : Droguería y Farmacia de ROCK, CAPDEVILLE, JAHN y
Galle Cerrito. 267-69-71, MONTEVIDEO

•••••••••••••••••••••••••••• •••••••• 
' ¡ -o «AY YA MAS REPUGNANCIA !
’ ’ PAMA TOMAB KL _____

BROMURO DE POTASIO
1 Pastilla» L. POISSON can Chocolate
! Estas Pastillas, de un gusto agradable, tienen una dósis muy rigurosa. ( 

Cada Paatllla omthiH tí tuitígrínm da Sal (una ambarina) (

! DepDsltOEenaral: L.P01SS0I, F", M. AvenueflaCsnrlievoIa. iísnlÉres, cerraflBParfc. i
) dkpókstok km todas las frimoipaus farmacias.



RIVERA

la. CHECIIOHEKH I BlELEKU 
IDE LA UNIO1N FKATERNAL 

— DE —

JUAN FERREÑO
Fábrica de elásticos metálicos y camas Frégoli 

PRECIOS MODICOS
I OaUe 18 de Ju.1 lo núm. 700 — Montovcioo

|GRAN FÁBRICA A VAPOR
DE■MUEBLES v SILLAS

— DE —

1 GIORELLO, VALLtRliW I Cía.
í EXPOSICION DE MUEBLES

7-9 CALLE ^.GRuíACr^D^, 387

FABRICA Y TALLERES
7-9 - CALLE YATAY - 11-13

MONTEVIDEO
(AGUADA) 

TELÉFONO "la U® UGUAYA"

librería rius
mus m.no8

G KA N CENTRO DE RUBDICACCIONES 
PAPELERIA Y TALLER DE ENCUADERNACIONES

Agencia exclusiva del periódico MODAS Y PASATÍEMTOS y de las Principales 
casas editoras de España

Gran surtido dé obras de medicina y navelaa morales y.reoreativas 
ESPECIALIDAD EN OBRAS RELIGIOSAS

Venta» al sor mayor coa descuentos " los libreros y agentes de campaña

155—CALLE SORLkNO —155
— MONTEVIDEO —

REVISTAS EUROPEAS
De Artes, Ciencias, Literatura, Industrias, Sport, 

Ciencias Militares y Navales, Modas, Actualidades, etc.
SE RECIBEN SUSCRICIONES PARA 1908 .

k toda clase de publicaciones periódicas

Abonos por mensualidades
Pídanse catálogos é informes y muestras

A VENID A 18 DE JULIO números 36 y 38

Hipólito M. Barbagelata y Cía.

FABRICA DE TEJIDOS
DE PUNTO, 

EN L.2XN2L 
Y ALGODON

VENTAS POR MAYOR
Calle Arenal Grande números 27 y 27a

COCHERIA
DEL PARQUE

----- DE--------

Casa espacial en servicio fúnebre de gala de primera y segunda clase

CALLE 18 DE JULIO, 754
। w _ . r < > rw <» 94.

DE MONTEVIDEO. 16 (Cordón) LA COOPERATIVA. 1216 (C«d

- - .Espejos para sala - -
JARDINERAS, MUEBLECITOS DE FANTASIA, 

COSTUREROS, SECRETAIRES, VITRINAS, PEDESTALES, 
BRONCES, TERRACOTAS 

Aparatos de luz eléctrica, camas de bronce 
- - -¡a. X. JF* O M B K A SI - -

DORMITORIOS, COMEDORES Y SALAS INGLESES Y FRANCE­
SES, ESCRITORIOS MINISTRO

calle as de mayo num. .328

Antonio D’Antuoni 
OA'A IMPOrTaDOhA 

157-CALLE SORIANO-157
MOtNTGVlDKO

REPRESENTANTE EN LA REPÚBLICA BE LAS CASAS 

mano, de 
Francesco Bertolli, <1 

• J.

Casa especia! para la importación de productos ite 
Aceites garantizados puros de oliva. Conservas y demás

UNIOO introductor
DEL

“C^ajo Líquido Rappelli”
UM LITRO GUAJA. 1OOOO LIT-OS DE LECHE 

VENTA EXCLUSIVAMENTE DE ESTA CASA

SASTRERIA 
- DE -J

Lacea

Bouff, yea Nápoli

os. Vine/ fines y ce mure

ENGLISH SPOKEN --------- - - - MAN SPRICHT DEUTSCH - - -------- ON PARLE FRANCAIS
156-CALLE ITUZAINGO - 156

(Frente al Hotel P' ramidee)

- - - MOTVTI71VIDEO - - -

“14 MATERNAL URUGUAYA"SOCIEDAD NACIONAL DE SOCORROS
CONTRA ACCIDENTES Y ENFERMEDADES EN GENERAL

CUOTA MJTNSUAL $ 0.70
Con derecho á médico, botica y subsidio diario de pesos 0.05 

r»AU ATVA 30 X" 88 - MONTEVIDEO



RIVERA

INDIO WDR PROFESIONAL

Pablo Varzi (hijo), abogado; estu­
dio, Soriano numero 145.

Ambrosio L. Ramasso, abogado ; 
estudio, Sarandi número 383, Ier pi­
so, altos.

Juan M. Lago, abogado; estudio, 
Sarandi número 200.

Carlos Martínez Vigil, abogado; 
estudio, Treinta y Tres número 187.

Julio Luis Grauert, abogado ; es­
tudio, Andes número 139.

José R. Habiaga, abogado ; estu­
dio, Sarandi número 383, i.er piso, 
a|tos.

Lorenzo Barbagelata, abogado ; es­
tudio, Buenos Aires número 238.

Carlos Travieso, abogado ; calle de 
8 de Octubre 112.

Francisco Costa, escribano ; Cáma­
ras número 113.

Agustín J. Mora torio, escribano ; 
Misiones número 215.

Alfredo Giribaldi, escribano ; Río 
Negro número 220.

Arturo Vivas Cerantes, escribano;
Treinta y Tres 127.

José Dreyer, farmacéutico ; Farma­
cia Nacional, 18 de Julio número 766.

Tomás Gomensoro í iiw
COMISIONISTA.

Horario: de 9 i 11 a. m. y de 3 á 5 p. m.

ESCRITORIO:
। Buenos Aires, 198

TELEFONO LA UBU&UAYA 691 (Centra)

Laboratorio Italo-Americano I
—-----------------

SSe purifica la sangre y so pur- 
ga el cuerpo de los malos io-vajf 
mores con ías PILDO-IQ

.«ARAS AMERICA-
^J\NAS de la Botica del ulo-í^ 
^«bo de Montevideo; CuidadoKÓ/ 
«Ascou las falsificaciones. éá®••••••••••••O

Para la tos y los resfria- @ 
& dos el único remedio es el A 
X JARABE PECTORAL ya 
X las PASTILLAS PECTO- X 
“ RALES, qus ss hacen solamente W 
© t U BoMci bl Globo ds Montevideo. @

JARABE para EMPACHO 
DIARREAS E INDIGESTIONES

Aprobadlo por & Consejo do Hüfiont 
Farjoauacia del Globo—Montevideo

.as Tabletas do Creosota do Sentí f: Downe lomadas

= LA LEGAL =
Almacén de Suelas, Zapatería y 

Taller de Calzados por mayor y menor
DE

NICOLAS TEMPONE
Espeoiiilidad en materiales extranjeros y del país, á precios módicos 

768a - Avenida 18 a e Julio - 770
MONTEVIDEO

La rasa que vende nías barato 
y que ofrece más variado y selecto surtido 

- el BAZAR PITTAMEGL10
VISITEN S BfflSIGM í SE GONVENCEBW 

Avenida 18 de Julio 500, esq. Médanos 
|O N[T E VIDE O

ADELINA PEREZ

LA EMULSION DE SCOTT
LEGITIMA

os v.n excelente alimento respiratorio que ejerce una 
ciencia cspvt i«.l robre la inflamación de la garganta y de 
bi'onev.^s-y ¿o todo el úrea de los pulmones. Es la 
en erra secura y positiva do todas las formas catarrales, 
es, Lrounuitis crónicas y afecciones de los pulmones, 
indo todos los otros i ocursos fallan, la Emulsión de Seott 
a osas penosas dolencias y devuelve al cuerpo las fuerzas 
alud, lo que lo La valido el ser reconocida como

cy co ic-5 Reconstituyentes
ra. AdeXu \ IX n do 21 ontc video, Uruguay, escribo: 
< orno d'' ..üóó sufrí un ataque do Influenza que más tarde 
। < n una Drunquiiis Pulmonar crónica, que me redujo á 
> s. rítmente delicado. Después ce haber experimentado 
f¿í aconsejada do tomar la Emulsión do Seott y al fin do 
; do v. ’O tuvo H di> h i do verme restablecida completa­

Luott Legítima es la única Emulsión

cu que su conserva siempre fresca y uuuuiable y 
» recetada por lodos los médicos del mundo.
tuna es legítima si no lleva la marca del “Hombre

-5=^ ¡ tratamiento médico do la tuberculosis en todos 'sus 
í^l grados.

SCOTT 4 BOWNE, Químicos, HUEVA YORK.
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Sin embargo, nosotros preferimos la 
literatura de este distinguido compatrio­
ta en la forma superior de «Gaucha». Tie. 
ne facultades especiales para el estudio 
del alma colectiva de su pueblo. Y si he­
mos de inducir por lo que ha hecho 
lo que es capaz de h^cer, nos placería 
ver á Via na cultivando siempre el ro­
mance histórico á la manera magistral de 
Eduardo Acevedo Díaz, que comparte 
con él y Carlos Reyles el cetro de los 
noveladores nacionales. Esto no importa 
en manera alguna el deseo de que aban­
done el numen inspirador del gaucho. 
Amamós el pasado de nuestra tierra y 
consiguientemente tenemos que amar 
también á su primitivo poblador, á cuyos 
esfuerzos heroicos debemos los orienta­
les tener una nacionalidad libre y res­
petada. Uno de los grandes errores lite­
rarios de Juan Carlos Gómez, fué preci­
samente el haberse declarado enemigo de 
la epopeya gauchesca, cuando aconseja­
ba á Estanislao del Campo, á raíz de la. 
publicación de su inmortal poema «Faus­
to», que abandonara la lira del gaucho 
y tomase la lira de los trovadores.

«Macachines» es la última producción 
en forma de libro de Javier de Viana. 
Se trata de una colección de cuentos 
cortos, en los cuales pinta escenas de 
la vida de campaña como en sus ante­
riores obras «Campo» y «Gurí». Hemos 
leído «Macachines» con detenimiento, y 
aunque no nos satisfaga tanto como 'sus 
primeros libros, hay en él páginas bri­
llantes que hacen sentir hondamente, j 
En nuestro concepto, Viana emplea con 
demasiada frecuencia en sus cuentos la 
forma dialogada y á veces abusa de lo 
trágico. Su estilo es siempre hermoso, 
dentro de una sencillez subyugadora. Es 
un pintor fino é inteligente del tipo cam­
pero de los países del Plata, retratándo­
lo con mano maestra en las diversas 
orientaciones de su interesante persona­
lidad.

Una de las mejores creaciones del 
nuevo libro de Viana, Por tierra de Ara- 
chanes, si mal no recordamos, pone de 
relieve las condiciones superiores de un 
escritor que sabe pensar, observar y sen­
tir. «Macachines» es, de su punto de 
vista general, un nuevo triunfo para su 
inteligente autor y una nueva joya que 
se incorpora á la literatura nacional.

«Ensueño de Primavera))

NOVELA DE ANDRÉS T. GOMENSORO

Este joven compatriota acaba de dar 
á la publicidad una novelita con el tí­
tulo que nos sirve de epígrafe. El traba­
jo del joven Gomensoro es un ensayo 
que pone en evidencia una inteligencia 
que aspira á elevarse y un alma ardien­
te y soñadora.

Gomensoro, si persevera, llegará qui- 
.zás á ocupar un puesto distinguido en 
nuestro mundo intelectual. «Ensueño de 
Primavera» denota ya una superioridad 
bien marcada sobre su anterior novela 
«Rumbo al Sol».

Fulmen.

Club Colorado “Rivera“
ASAMBLEA GENERAL

Se cita a los señores socios 
para la Asamblea General que 
se efectuará el domingo 9 de 
Octubre próximo a las 11 a. m., 
para dar cuenta.

Montevideo, 30 Septiembre 1910.

EL SECRETARIO GENER1L.

La muerte de don Ramón Silveira
El fallecimiento de este distinguido 

ciudadano brasilero ha sido unánime­
mente sentido en todas nuestras esferas 
sociales, y, en particular, en el vasto 
mundo comercial, donde el señor Sil- 
veira desarrollaba sus envidiables facul­
tades de inteligencia y de carácter.

D. Ramón, como cariñosamente le lla­
mábamos tod.os, amaba nuestra tierra 
con un cariño intenso y profundo. Se 
sentía oriental por inclinación vehemen­
te de su espíritu, y las desgracias del te­
rruño le impresionaban tanto como las 
de su suelo nativo.—Es que desde niño 

había vivido en nuestro país, siendo uno ' 
de los que contribuyeron eficazmente, 
con iniciativas de progreso fecundo, en 
algunas etapas del desarrollo evolutivo 
de la industria ganadera nacional.

Fué,en su medio, un verdadero lucha­
dor.—Viejo ya, le veíamos diariamente 
desplegar las actividades de un mucha­
cho.— Puede decirse que la enfermedad 
traidora que le llevó á la tumba, le sor­
prendió en pleno apogeo mental, sirvien­
do honradamente los intereses de su pa­
tria adoptiva y cuidando con tesonero 
afán dé la cuantiosa fortuna que había 
acumulado, merced á una vida dedicada 
por entero al trabajo.

D. RanYón murió como había vivido: 
rodeado del cariño de todos y con la son­
risa amable que le caracterizaba brotan­
do de sus labios, como un supremo adios 
á la bondad que le había acompañado en 
vida.—Su entierro, efectuado en la ciu­
dad de Meló, fué un verdadero acto dé 
justicia y reconocimiento á las virtudes, 
que le adornaban.—Puede decirse que to­
da la población melense concurrió al se­
pelio.—Antes de entregar sus despojos 
mortales á la madre tierra, hicieron uso 
de la palabra varios oradores, entre ellos 

. los señores Muiños y Barboza, que con­
currieron expresamente desde Montevi­
deo á dar la eterna despedida á quien 
supo hacer un apostolado de su vida sen­
cilla y nobilísima.

F.

“ Espinillo”
ItZ de F ebrexo de 18©S

I

Largo tiempo hacía que los terrenos 
pantanosos que rodean á Tuyucué, entre 
los interminables esteros, que forman él 
Ñeembucú y el Bellaco del Norte, veían 
alzarse el humo de los fogones de dila­
tados campamentos, y que el clarín de 
guerra vibraba diariamente en ellos 11a- 
mando á los soldados de ambos ejércitos 
al combate.

Frente á Humaitá, en el país que ar­
día por entero con el pavoroso incendio 
de una contienda formidable, cada sol 
alumbraba un nuevo encuentro ; cada no­
che, cobijaba en el manto de sus tinie­
blas el horror de la sorpresa: ios para­
guayos seguían defendiendo con una 
constancia infinita sus líneas del cuadri­
látero.

En el suelo de los bravos guaraníes el 
sable no podía enmohecerse en la vaina 
y, á menudo, centelleaba en los aires des­
cribiendo relampagueantes círculos de 
muerte, como una lengua de acero cuya 
sed ardiente solo pudiera abrevarse con 
sangre.

Así, preparada sigilosamente en el 
misterio de las sombras nocturnas, la 
sorpresa fulminadora del Paso de Espi­
nillo1, fatal para la «descubierta» argenti­
na, respondió con el seco estampido de 
sus descargas á los ecos vibrantes de la 
diana de'los Aliados el 17 de Febrero, de 
1868.

Esa «alborada» fué una partida, mano 
á mano, entre argentinos y paraguayos.

Desde su cuartel general de Paso Pu- 
cú, siempre en 'observación del campo 
enemigo con su telescopio, el Mariscal 
López había reparado que partiendo de 
su línea avanzada de Tuyucué, situada 
en Puesto Guaiayví, la fuerza de van­
guardia de los argentinos hacía todas las 
mañanas,’ muy temprano, su descubierta 
hasta las proximidades del reducto del 
Angulo y las trincheras del Espinillo, 
cruzando los lagunatos y madrejones que 
mediaban entre las líneas avanzadas de 
los dos ejércitos.'

Como á un cuarto de legua de las for­
tificaciones paraguayas, en la costa del 
estero que cubría la línea de vanguar­
dia, había un pequeño monte de «ya- 
taís» y, un poco más á la derecha, un 
extenso pajonal, parajes cubiertos de ve­
getación que se prestaban- para una em­
boscada.

El Mariscal López, empeñado en pro­
vocar un ataque general- dé los Adiados 
á sus líneas defensivas, decidió aprove­
char aquellos abrigos naturales para ocul­
tar en ellos algunas tropas y darles una 
desagradable sorpresa.

Al efecto, en la tarde del 16 de Fe-

===== -   !=====■
brero de 1868, dió orden para que de la 
reserva general acampada á inmediacio­
nes de «Candimbú», se aprontasen dos 
compañías del; batallón núm. 19 de in­
fantería, al mando de los tenientes 
Francisco Céspedes y José Gamarra, y 
un escuadrón del 11. regimiento de ca­
ballería, mandado por el teniente Casia­
no Román, poniendo estas fuerzas bajo 
las órdenes de.su ayudante de campo, el 
joven . capitán Don Serapio Urbieta. 
quien recibió directamente del Mariscal 
López en persona, precisas y detalladas 
instrucciones para apostar su gente (322 
hombres), en los parajes, antes mencio­
nados.

Poco antes de las 4 de la mañana del 
17 de Febrero, los paraguayos, conve­
nientemente distribuidos y en medio del 
más profundo silencio, ocupaban sus 
puestos de combate.

El capitán Urbieta, según las instruc­
ciones recibidas, emboscó las compañías 
de infantería en dos puntos distintos : 
uña, dentro del palmar que flanqueaba 
el paso del estero, y la otra, en el pajo­
nal inmediato, á proximidad de la prime­
ra, situando el escuadrón de caballería 
ál otro extremo de dicho pajonal, un po­
co adelante y en dirección oblicua á la 
segunda emboscada, hacia la extrema iz­
quierda de la avanzada enemiga ; de mo­
do que, cuando la descubierta hubiera 
adelantado bastante, pudiera caerle por 
retaguardia y tomarla entre dos fuegos, 
arremetiendo sobre ella en el momento 
oportuno.

Esta fuerza, para ocultarse mejor, echó 
pie á tierra quedando formada tras de 
los altos pastos, con el1 caballo de la 
rienda.

Varios piquetes del 4.° de caballería 
paraguaya,—entonces en servicio de ex­
tramuros,—apostados más á retaguardia 
de estas emboscadas, en puntos que los 
dejaban visibles para el enemigo, simu­
larían, á su vez, ser avanzadas de descu­
bierta y provocarían el avánce de los ar­
gentinos replegándose ante ellos lenta­
mente para atraerlos al terreno elegido 
para la acción.

LI

Las primeras claridades del alba sur­
gían apenas en el horizonte del Este, 
cuando ya los campamentos enemigos 
despertaban ó- la vida y al movimiento.

A lo lejos, hacia Parecué, Yuticué y 
San Solano, resonaba un marcial cla­
moreo'de clarines y tambores.

Era la diana de los brasileños.
Igual confuso redoblar venia de Tu­

yucué, y á ese tiempo, desde «Puesto 
Guaiayví», destacándose sobre la línea 
verdosa de los pantanos, dos franjas obs­
curas, dos columnas de tropas en marcha 
paralela, una á igual altura que la otra, 
avanzaban ondulando junto á los jun­
cales f del estero que orillaban por sus 
flancos..

Eran la acostumbrada «descubierta)) 
de los argentinos.

El teniente coronel José P. Giribone 
(a) Pipo, comandante de la «i.a Legión 
Voluntarios» y jefe superior de la línea 
avanzada argentina—mandando en per­
sona las fuerzas de la descubierta ese día, 
fué quien avanzó con 80 hombres del 
cuerpo de su'mando, 90 hombres del re­
gimiento de «Lavalle», al mando del co­
mandante Cruz Cañete y una compañía 
del batallón «Correntino», del mando del 
comandante Sosa. Además, en flanqueo 
protector de la derecha de lá descubierta, 
adelantó por el costado derecho del es­
tero, á la misma altura que aquella, una 
fuerza de 25 hombres del regimiento «La- 
valle», al mando del comandante Dón 
Manuel Falcón, segundo de Giribone.

Estas fuerzas, trescientos hombres en 
conjunto; avanzaron cautamente por en­
tre tocones y aguazales, tanteando rece­
losas el terreno que pisaban en sus pro­
pósitos de reconocimiento del campo que 
se extendía á su frente.

Así, mientras los piquetes del 4.0 de 
caballería paraguaya se replegaban ante 
ellos, tiroteándolos despacio para atraer­
los al lugar de las emboscadas, los ex­
ploradores enemigos llegaron á lá isleta 
de «yatais» donde, ojo alerta, los ace­
chaba la infantería de Urbieta.

De repente, á una señal de este, que 
se mantenía junto á la emboscada del 

1 centro, sonó una terrible descarga pro­
duciendo lá confusión consiguiente en los

argentinos, de los que muchos cayeron 
muertos ó heridos.

Rehechos al impulso enérgico dé su 
valiente jefe se lanzaron adelante atacan­
do á los ¡paraguayos que, lograda su sor­
presa, se retiraron cruzando un pequeño 
estero que tenían á su espalda. Pero allí, 
desplegándose rápidamente en guerrilla, 
hicieron pie firme abriendo un nutrido 
fuego de fusilería sobre sus atacantes.

Casi al mismo tiempo la otra embos­
cada del palmar hacía su descarga sobre 
la fuerza del comandante Falcón quien 
cayó gravemente herido con algunos de 
los suyos, retirándose él resto de su gen­
te en desorden.

, Visto esto por el comandante- Giribone 
destacó 60 hombres del regimiento 'de 
«Lavalle» y la compañía del batallón 
«Correntino» en protección de la fuerza 
mandada por Falcón, pero desorganiza­
dos en su marcha apresurada á través del 
estero, y lanzados sin orden y atolondra­
damente muy adelante en protección de 
su cabállería, presentando, en ese movi­
miento, descubierto su flanco izquierdo, 
fueron cargados audazmente por los pi­
quetes del 4.0 regimiento paraguayo que 
ocultos por el palmar se habían aproxi­
mado á la línea de combate espiando el 
momento propicio para entrar en ac­
ción.

Mientras el comandante Giribone sé 
batía bravamente á la cabeza de sus sol­
dados de la «i.a de Voluntarios» y los30 
ginetes del comandante Cañete—que ha­
bía dejado con él, para que no le faltase 
la protección del arma de caballería en 
caso necesario,—el general Don Andrés 
Gelly y Obes, que á los primeros tiros ha­
bía acudido á la línea avanzada, viendo 
la desorganización en que se hallaban las 
fuerzas de Giribone, mandó á todo esca­
pe á su ayudante de campo el Sargento 
Mayor Don Nicanor Ramos Mejia, á 
prevenir á dicho jefe que hiciese alto y 
organizase su gente, disponiendo, al mis­
mo tiempo, que á ¡paso de trote acudieran 
en su auxilio el resto de la «i.a Legión 
dé Voluntarios» y el batallón «Catamar- 
ca», á órdenes del mayor Máximo Ma­
toso.

Pero la orden, ó llegó tarde ó de .nada 
sirvió, porque simultáneamente con estos 
hechos y aprovechando él momento de­
cisivo con verdadero acierto, el escuadrón 
del 11. de caballería, acaudillado por el 
teniente Román, en impetuosa carga se 
lanzó rápido sobre la fuerza de! coman­
dante Giribone logrando entrarle por el 
flanco y por la espalda, apando éste jefe, 
impremeditadamente, no había aún or­
ganizado1 su tropa, dando este violento 
é inesperado choque el resultado de un 
desesperado combate individual, que 
siempre es ventajoso para el arma de 
caballería, cuando ésta carga con la de­
cisión y el arrojo con que lo hizo siempre 
la caballería paraguaya.

Así esta, en su decidido ataque, causó 
considerable baja al enemigo, siendo una 
de las (primeras víctimas el propio co­
mandante Pipo Giribone.

Se ve que la sorpresa había hecho per­
der la cabeza á los jefes argentinos y que, 
por un instante, el pánico se había apo 

. derado y había presidido los movimien­
tos desordenados de su gente, la que so­
lo reaccionó cuando se sintió fuertemen­
te apoyada por los numerosos refuerzos 
que le llegaban.

El sangriento conflicto, cuerpo á cuer­
po y á arma blanca, fué instantáneo, y 
los refuerzos no pudieron evitar el desas­
tre ya producido.

Sin embargo, pudieron proteger al 
resto de los suyos porque la fuerza pa- 
rai, . vi q .• a 1 c >batía en el pajo­
nal—ante la gran superioridad numérica 
del enemigo que llegaba (seiscientos 
hombres) cruzó el estero para reunirse 
con la que ya había dado su sableada á 
la infantería correntina y, discontinuan­
do el combate, juntas se replegaron á sus 
posiciones desde las que, con los. fuegos 
de 2 piezas de artillería, volantes, y 2 
coheteras á la Congréve, que tenían esta­
blecidas en su línea de vanguardia, re­
chazaron el avance de los argentinos cau­
sándoles algunas bajas más.

El resultado de este rápido combate de 
avanzadas fué desastroso para ellos..

Fueron muertos: el comandante José 
Giribone, un ayudante, un alférez y 49 
hombres de clases y tropa. Heridos : el 
comandante Manuel Falcón, el alférez 
Paulino Baez y 17 hombres de tropa, 5

de.su
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hombres contusos y 3 dispersos. Total: 
79 bajas.

Los paraguayos; por su parte, tuvie­
ron una pérdida de 1 oficial y 18 hombres 
muertos y 10 heridos contándose entre 
estos el alférez Rosario Bobadilla.

El capitán Urbieta, que se portó va­
lientemente en la acción, fué herido gra­
vemente. Una baila de rifle le destrozó 
la pierna derecha fracturándole el hueso.

En las luchas armadas los que vencen 
también sufren.

Como Ib revela el sobrio final del par­
te pasado per el propio general Gelly v 
Obes—sin comentarios ni felicitaciones, 
—el combate fué desgraciado para los ar­
gentinos, ya destrozados y vencidos 
cuándo llegaron én su auxilio sus re­
servas.

En él, al igual que en todas las accio­
nes parciales en que chocaron paragua­
yos y argentinos, en las que entraba co­
mo principal elemento el denuedo perso­
nal y en las qúe tes efectivos que en ellas 
tomaban parte estaban equilibrados, los 
paraguayos se apuntaron un tanto á su 
favor.

Un pequeño desquite ó triunfo sobre 
sus' contrarios, porque ese es el juego 
azaroso de golpes de la guerra : dar y to- 
ntar. I

Adriano M-. Aguiar.
17 de Febrero de 1910.

Montevideo antiguo
El alumbrado público

Figurémonos una población en tinie­
blas, con más huecos, zanjas, albañales, 
estorbos y desperfectos .que otra cosa; 
én que para salir de noche, era preciso 
hacerlo con linterna, para evitar trope­
zones y caídas, por cuanto uno que otro 
farolito, en la puerta de alguna esquina, 
que desaparecía al toque de ánimas,, en 
que todo se cerraba, no suplía la necesi­
dad de alumbrado en las calles.-

Se hacía indispensable alumbrado pú- 
blico, siquiera en la calle principal de 
San Pedro y en una que otra de lo más 
poblado.

El año j 795 acordó el Cabilcjo estable­
cerlo, sacando á remate el ramo. Maciel, 
el Padre de los^ obres, lo remató en so­
ciedad con el colector don Juan de Moli­
na. Creóse desda entonces el impuesto de 
alumbrado, fijándose real y medio por 
puerta. 1

Los asentistas* dotaron á lo más pobla­
do de la ciudad; de faroles de forma ova­
lada, altos, con largos pescantes de fie­
rro.. El alumbrado se hacía con velas de 
sebo, de las llamadas de baño, de dos 
tercios de largo, según Arancel ded Ca- 
biiído. Las velas se fabricaban en el esta­
blecimiento de velería de Maciel, sito en 
la calle de San Miguel, contiguo á ri 
plazoleta entonces de San Francisco. Tan 
bien servido estaba, que al decir de los 
antiguos, conservaban luz hasta el ama­
necer.

Después de la toma de la plaza por los 
ingleses y de la desgraciada muerte de 
Maciel, otros fueron los asentistas del 
ramo. El año 9 lo era don Juan Pedro 
Gil, quien en Febrero del año 10 pidió 
al Cabildo se le eximiese del alumbrado 
publico y se sacase á licitación. Así se 
hizo, pero no hubo postores, por los mu­
chos faroles que faltaban y hallarse inú- 
tíkr 1 s pocos que existían.

En ese estado, el Cabildo se hizo car­
go del ramo. Convocó á los faroleros y 
veleros para tratar de la provisión y 
compostura de faroles y el suministro de 
velas. Don Manuel Otero, maestro 
armero, herrero y cerrajero, (que 
se había estrenado en la construcción 
de la farola del Cerro), contrató el ramo 
de herrería. Don Gregorio Antonio Már­
quez, farolero, contrató los faroles, y don 
José Mateo Yarza la provisión de velas.

Otero contrató por un año el obraje de 
hierro á razón de dos reales libra por 
cada pescante nuevo de tirantillo de q 
á 10 líneas de grueso; y al mismo pre­
cio el hierro que se añadiese á los vie­
jos. Por pegadura de cada uno que se 
hallase roto, dos reales.; aldabilla larga 
ó corta, dos real.es.

Márquez contrató Jos faroles, obligándo­
se á darlos prontos para el i.° de Mayo, 
así: por cada farol nuevo, siete pesos 
(de 8 peales) ; por cada vidrio grande, 
compostura, cinco reales; por Uno chi­

có dos reales ; por el sombrero completo 
con fierro, un peso. Exigía 800 pesos de 
anticipo garantidos con sus bienes, los 
mismos que le fueron anticipados.

Yarza contrató él suministro de velas 
por un año en está forma : velas de buen 
sebo y duración, grueso del tamaño dél 
mechero, á catorce pesos quintal, estan­
do el sebo en rama á diez y seis reales 
arroba ; bajando ó subiendo el precio del 
sebo, un real ; bajaría ó subiría en pro­
porción lo mismo en cada arroba de ve­
las. El importe debería abonársele en 
Diciembre de ése año, y lo demás al 
término de la contrata.

Desde entonces el alumbrado público 
estuvo á cargo del Ayuntamiento, dispo­
niendo qué el pago del impuesto ded real 
y medio por puerta, cüarto y tienda, lo 
hiciesen los propietarios, pero sin que 
por eso aumentase el alquiler á líos inqui­
linos. Ay ! del que rompiese un farol, 
fuese adulto ó chicuelo. Ño escapaba de 
la multa de 10 pesos. Esa medida res­
pondía á la necesidad de reprimir la ma­
la costumbre de los muchachos callejeros 
que arrojaban piedras á los faroles, y el 
juego de pelota que grandes y pequeños 
acostumbraban sobre los edificios frente 
á la cálle.

Era curioso el procedimiento de encen­
der los faroles. Los buenos tíos Francis­
co, Juan Manuel ó José, conchabados al 
efecto, recorrían las calles al oscurecer 
con la escalera al hombro y la gruesa meu 
cha de estopa encendida para encender­
los. Estaban tan prácticos en la opera­
ción; como ahora él veterano tío Martín 
Cjfuentes, y tío Pedro Arrascáeta para 
con el gas, llevando su mechita con acei­
te dentro del canuto enastado en largó 
pato, aunque sin necesidad de cargar es­
calera, y. en un dos por tres, faroll en- 
cendído.

Otra de' las operaciones en que se sin- 
guiarizaban aquellos buenos africanos, 
era la de mudar las velas á media noche, á 
despecho dél pampero cuando soplaba 
fuerte, ó de la lluvia. Con la escalera al 
hombro y la caja de las velas á la espal­
da, sostenida con una correa, corrían 
apresuradamente las calles, y en un san*- 
tiamén mudaban las velas de los faroles, 
recojiendo los cabos de las consumidas, 
que iban á parar á la gabeta. La misma 
operación practicaban en las tardes si­
guientes, á fin de proveerlos dé vela pa­
ra él alumbrado de Ja noche..

Por muchos años el alumbrado públi­
co de esta ciudad fué servido con velas 
de sebo, hasta él año treinta y tantos en 
que, modificada la forma de los faroles 
primitivos, se sustituyó con el de aceite 
de. potro, que por su fetidez húbo que 
reemplazarlo con aceite de otra clase, au­
mentando medio real por puerta el im­
puesto del ramo.

. Después vino el uso . del kerosene, 26 
años hace, y últimamente, el del gas, que 
superando á todos, subsiste hasta el pre- 
sente.

Isidoro De-María 
1888.

Ordenes generales del Ejército
Guarnición de Montevideo

1845 — 1851

(Contínuacíd*1

Agosto 19 de 1847.

Artículo i.° Servicio.
. Art. 2.° Ministerio de Guerra y Mari­

na.—Montevideo, Agosto 19 de 1847. 
-r-Con esta fecha se ha expedido el si­
guiente decreto: La conducta observa­
da por el Teniente ¡Coronel don Benito 
Larraya, promoviendo la insubordina­
ción del Batallón número 2 de Cazado­
res que tenía á sus órdenes, hasta el ex­
tremo de desobedecer las de las autorida­
des de que dependía, con pretensiones 
injustas hasta él caso de negar la obe­
diencia al Gobierno, lo han hecho indig­
no de que continúe en él mando de un 
Cuerpo que, por sus heroicos anteceden­
tes, merece Ser mandado por persona 
que á la vez conserve los títulos á que 
se ha hecho acreedor el Batallón, resta­
blezca la disciplina y subordinación tan 
necesaria en la milicia para triunfar del

enemigo; por estas consideraciones el ¡ 
Gobierno -acuerda y decreta :

Artículo- i." Queda dado de baja ab- | 
soluta en el Ejército el Teniente Coro- j 
nel don Benito Larraya, con calidad de i 
no volver á obtener empleo en lo^ Ejér­
citos-de 1a República.--2? Intlmesyil re­
ferido Larraya alejarse del país y'no vol- | 
Vér á él sin previo permiso del Gobier­
no.— 3.’ Hágase saber el presente de­
creto á quien corresponda, publíquese y 
dése ál R. N.—Suárez—Lorenso Baille.

Lo que se hace saber al Ejército.
Villagrán.

Agdsto 28>de 1847.

Artículo i.’ El Excmo. Gobierno con 
fecha .de ayer ha concedido la baja, con 
absoluta separación dél servicio, solici­
tada por el ayudante del Batallón 2.° de 
Cazadores, don Eusebio Latorre.

Art. 2.” En resolución de ayer el Ex- 
Íelentísimo. Gobierno ha tenido á bien 
aprobar las propuestas siguientes :

*Del primar Cuerpo de Nacionales

Para'subteniente de Bandera al solda­
do distinguido don Máximo Baliñas.

Para Subteniente 2.° de la Compañía 
de Granaderos al sargento dé lá misma 
Ciríaco Píris.

Para Capitán de la K? Compañía al 
de' igual clase de la de Cazadores don 
Eugenio Abella.

Para Teniente i.“ de la misma al de 
igual clase agregado al Escuadrón de 
Artillería Lijera don Fernando Torres.

Para Subteniente 2.” al sargento de 
la misma don José Rubiza.

Para Capitán de la 2.a Compañía al 
Teniente i.° de la misma don José H. 
Lezama. ■

Para Teniente 2.° al Subteniente i.” 
dé la misma don José Martínez.
• Para Subteniente 2.” al Sargento i.” 
Francisco Silva.

Para Teniente 2.° .de- la 3.a Compañía 
al ¡Subteniente i .” don José Baliñas.

Para Capitán de Cazadores ai de igual 
clase graduado Teniente i.’.don Fran­
cisco Mazoa.

Para Teniente !." al d«igual clase don 
Ciríaco Burgos.

Para Teniente 2." al Subteniente i." 
de la 4.a don Francisco Corps.

Para Subteniente i_." aj de igual ciase 
2." de la 2.a Compañía don León Ortiz.

Para Subteniente 2." al Sargento 2." 
’ de la 3.a Benito Rodríguez.

■Del 3.0 dé Casádores

Para Capitán de la Compañía de Ca­
zadores ai Teniente i." de la misma don 
Mariano Capdevila.

Para Teniente i." de la misma al 2." 
don Fernando Díaz.

Para Subteniente i.” al Subteniente 
2." de la misma don Máximo Fuentes.

. Para Subteniente 2." al-de G. X. Blas 
Carrillo.

Para Capitán de la r.a Compañía al 
de la misma clase de G. N. don Eze- 
quiel Burgos.

Para. Teniente i." al Teniente 2." de 
la misma don Juan J. Maciel.

Para Subteniente 2." al distinguido 
de la Compañía de Carabineros don Ma­
nuel García.

Para Capitán de la 2.a Compañía al 
T eniente i." de la misma don Anastasio 
Almeida.

Para Teniente i.” al Teniente 2." de 
G. N. D. Andrés Pacheco.

Para Teniente 2." al Subteniente i." 
de la misma don Escolástico Alvarez.

Para Subteniente i." de la misma al 
2." de la Compañía de Volteadores don 
Félix Lorente.

Para Capitán de Volteadores al Te­
niente i.' licenciado don Joaquín Pe- 
reira.

Para Teniente i." al 2." dé la misma 
don Raimundo Paez.

Para Teniente 2." al Subteniente i.° 
de la misma don Miguel Paez.

Para Subteniente 2." al sargento de. 
G. N. Félix Gutiérrez.

Para Ayudante Mayor i." al Teniente 
i." de G. N. don Antonio Bebé.

Art. 3." Mañana se raciona dé tabaco 
y papel en la forma acostumbrada.

Art. 4.0 Servicio.
Villagrán.

■ Septiembre 2 de 1847,

Artículo í.” Ministerio de Guerra y 
Marina, -Montevideo, Septiembre lAde 
1847,- El Gobierno ron esta fecha ha 
expedido el decreto siguiente ;

E1 Gobierno, consultando e1 mejor 
servicio de la Nación y el modo de es­
tar ron más equidad y mayor atendido 
el Ejército^ ha acordado y decreta :

Artículo i/ Desde el 1/ de Septiem­
bre todas las fuerzas de la Capital en 
servicio activo al frente del enemigo, 
serán atendidas erí los términos que se 
expresan en el artículo siguiente, de­
biendo entenderse que las cantidades 
afectadas á los Jefes y Oficiales serán 
con cargo á sus haberes vencidos.

Art. 2/' Se abonarán 60 pesos al Bri­
gadier General ; 54 pesos al Coronel 
Mayor; 48 pesos al coronel efectivo; 
42 pesos al Teniente Coronel ; 36 pesos 
al Sargento Mayor ; 30 al Capitán ; 24 á 
los .\yudan(és Mayores y Tenientes pri­
meros ; 21 pesos á los Tenientes segun­
dos ; 18 pesos á los Subtenientes; 14 
pesos á los Sargentos primeros ; 13 pe­
sos 4 oís. á los Sargentos segundos ; 13 
pesos á los Cabos primeros ; 12 pesos 
4 cts. á los Cabos segundos, y 12 pesos 
íí los soldados. A la clase de tropa se 
descontará forzosamente la ración diaria 
para el rancho.

Art 3.0 Quedan sin opción ninguna á 
las*raciones que para sí y sus familias 
recibían los que perciben el pret que se 
señala al Ejército.

Art., 4.® Inmediatamente que se reco­
jan lo$ datos precisos con respecto á los 
destinos..de los Jefes y Oficíales que se 
hallaren en Ja Capital sin colocación en 
e¡ Ejército que la defiende, el Gobierno 
los atenderá con toda la preferencia de 
bus pasados y buenos servicios, y que 
consienta.el estado del erario, entre tan­
to seguirán percibiendo sus raciones en 
el orden que hasta aquí.

Art.%.° Una disposición especial su­
jeta á las mismas condiciones, determi­
nará igualmente las mejoras qué» quie­
re introducir en. las fuerzas que guar­
necen los puntos de las costas y cual­
quiera otras que le obedezcan.—Sua­
ves—Lorenzo Baille.—Lo que se trans­
cribe á V. S. para su conocimiento y de­
más efectos.—Dios guarde á V. S. mu­
chos años.—Lorenso Baille.—Señor Co­
ronel Jefe de las Armas, 'don José R. Vi­
llagrán

Art. 2.0 Servicio.
Villagrán.

Julio 20 de 1849.

Artículo i.9 Ministerio de Guerra y 
Marina.—Montevideo, Julio 19 de 1849 
—El Gobierno con esta fecha acuerda y 
decreta :—1.° El Coronel don José R. 
Villagrán cesa en el mando de Jefe de 
las Armas. 2? Nómbrase para Coman­
dante General de Armas al Coronel don 
César Díaz. 3.0 Para el desempeño de 
la Capitanía del Puerto nómbrase al Ofi­
cial Mayor de este Ministerio, Coronel 
don Carlos San Vicente con retención 
de su empleo. 4.*' Comuniqúese á quien 
corresponda, publíquese y dese al R. N. 
Sitares.—I.orenso Batlle.

Art. 2.0 Servicio.
l’illagráfn.

Julio 21.

Artículo i.° Todos los Cuerpos del 
Ejercito pasarán á la Comandancia Ge­
neral en el día de mañana por el órga­
no que corresponda, un estado general y 
tan piolijo como sea dable de la fuerza 
electiva, armamento, municiones y ves­
tuario con que.se hallen.

Art. 2.0 Los Ayudantes de las Legio­
nes concurrirán desde mañana á recibir 
la orden del día de la Comandancia Ge­
neral de Armas, como los demás Cuer­
pos del Ejército. La orden se dará re­
gularmente de las 12 á la 1, no obstante 
que se anunciará, como es de ordenanza, 
con la señal del Corneta.

Art. 3.0 Una parada del Ejército ten­
drá lugar en breve cpn el objeto de re­
vistarlo el Comandante General de Ar­
mas y aunque por la orden general se in­
dicará oportunamente el día y orden de 
su formación, ?e previene desde hoy á 
los Cuerpos del Ejército para que estén 

। apercibidos para ese caso.
(Continuará).
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